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Distinguida señora Presidenta y Secretaria Ejecutiva de la Secretaría contra la Violencia Sexual, Explotación y Trata de Personas, Licenciada Zulma Subillaga Dubón. Distinguidas autoridades guatemaltecas, distinguidas delegaciones, expertos, representantes de organismos internacionales, sociedad civil, invitados especiales; -buenas tardes a todos.

Permítanme antes que nada, agradecer al Gobierno de Guatemala por haber sido anfitrión de la Tercera Reunión de Autoridades Nacionales en Materia de Trata de Personas. Hemos sido recibidos con esa gran hospitalidad que caracteriza a los habitantes de Guatemala, país lleno de historia, cultura, tradiciones y esperanza.

Quiero, de igual manera, agradecer al Embajador Bayney Karran, Representante Permanente de Guyana y Presidente de la Comisión de Seguridad Hemisférica de la OEA,  su participación en esta Reunión. Su presencia es muy importante por que es el canal que vincula los trabajos que se desarrollaron en estas sesiones con la Comisión de Seguridad Hemisférica y por ende con los mandatos que emanan de la Asamblea General y que hacen posible que hoy estemos aquí reunidos.

En nombre de la Secretaría de Seguridad Multidimensional de la OEA, y como secretario de la misma, es para mi un honor ser parte de este acto de clausura en el que culminan dos días de arduas e  importantes labores que sin duda alguna han contribuido a visualizar los esfuerzos  que los países del Hemisferio han venido desarrollando durante el último período. Durante esta reunión se han abordado también los retos y desafíos que este terrible problema nos presenta en la actualidad. Finalmente esta Reunión nos ha permitido, además, reiterar el compromiso  de los países de las Américas, sociedad civil, organismos internacionales y la comunidad internacional en general, de redoblar los esfuerzos en la prevención, el combate y la atención de las víctimas de la trata de personas.

Estimados delegados, participantes todos, el mundo actual globaliza riesgos y amenazas de las cuales ningún país está inmune, pero es evidente que ellos golpean con mayor dureza a unas regiones más que a otras.  Hay sectores con mayor vulnerabilidad, cuya inseguridad radica en que no tienen la capacidad para hacer frente al crimen organizado transnacional, al tráfico de drogas y armas, al tráfico ilícito de migrantes  y la trata de personas. 

Si bien la trata de personas, la migración irregular y el tráfico ilícito de migrantes son conceptos y problemáticas  distintas, tendemos a interrelacionarlas y a veces hasta confundirlas. Es por ello que algunas delegaciones han destacado las dificultades que enfrentan,  directamente en el campo, para  distinguir a las víctimas de trata de los migrantes irregulares traficados. No es raro que ocurra así: sabemos que la trata de personas puede incluir  la dimensión migratoria y  que  los migrantes traficados son, en ocasiones,  víctimas de trata. Estos dos delitos se encuentran quizá entre los más abominables que puede cometer el ser humano, porque ambos afectan a las víctimas no sólo en sus propiedades o patrimonio, sino que en su propia existencia. Lo que es mas importante, ambos persiguen convertir a sus víctimas en mercancías despojadas de su condición humana.  Se trata de una situación inaceptable que debemos combatir infatigablemente.

El tráfico ilícito de migrantes y la trata de personas son dos delitos que, por su complejidad, por la multiplicidad de sus dimensiones y por la situación de extrema vulnerabilidad a la que se encuentran expuestas sus víctimas, merecen toda nuestra atención y no cabe duda que deben ser parte de los  temas prioritarios de la agenda política de nuestros países. Existen por lo menos cuatro razones que explican la prioridad que debemos asignar a este tema.

En primer lugar y quizá lo más obvio, por su magnitud y el  carácter trasnacional de ambos fenómenos, lo cual queda bien reflejado en el hecho que, en la actualidad, ambos están presentes en todos los países del  hemisferio, ya sea como puntos de origen, tránsito o destino de trata y/o tráfico ilícito de personas. 

Para entender la magnitud de lo que menciono permítanme algunas cifras. De acuerdo con cifras publicadas el pasado mes de septiembre por la Oficina de las Naciones Unidas para las Drogas y el Crimen (UNODC), tan solo en la ruta de América Latina y El Caribe hacia Estados Unidos y Canadá, el trafico ilícito de migrantes genera $6.6 billones de dólares a las organizaciones criminales involucradas en este lucrativo negocio .  

Por lo que se refiere a la trata de personas, estas cifras son aún más abrumadoras. Recientes cálculos sitúan estas ganancias en el rango de los $32 billones de dólares anuales, a nivel global, convirtiéndola en la tercera actividad más lucrativa para el delito organizado transnacional, después del tráfico de drogas y de armas.

Y esto me lleva a la segunda razón: 

La creciente participación de los grupos de la delincuencia organizada, de tipo territorial y predador, en la operación y control de los flujos migratorios y la trata de personas.

En los últimos años  se ha encontrado evidencia de la participación de organizaciones delictuales transnacionales como los Zetas (en México), las Maras (en México y Centro América), las mafias étnicas y otros grupos territoriales involucrados en la trata de personas y el tráfico ilícito de migrantes en la región. En la actualidad ya se habla de conexiones y cooperación entre distintos grupos trasnacionales, aunque no hay evidencia clara de ello. 

Los migrantes traficados son extremadamente vulnerables a la trata, el secuestro, el robo, la extorsión y al reclutamiento forzado por parte del crimen organizado para cometer actos delictivos y trabajo forzado. 

En 2010 en San Fernando, Tamaulipas, México, 72 migrantes latinoamericanos (58 hombres y 14 mujeres), provenientes de siete diferentes países de la región y que se dirigían a un octavo país, fueron masacrados, con armamento de guerra traficado ilícitamente, por la banda criminal denominada Los Zetas, aparentemente por no haber aceptado trabajar para ellos. Este horrible delito expone de forma clara y grafica sólo algunos de los peligros a los que hoy se enfrenta la migración irregular. Expresa igualmente, sin lugar a dudas, la complejidad y el carácter transnacional del fenómeno que enfrentamos.

La tercera razón es una sobre la cual quiero hacer particular énfasis: la demanda. Porque, en realidad, la responsabilidad principal de los problemas asociados al tráfico y a la trata de personas no recae en los hombres, mujeres y niños  que en su intento de huir de la pobreza, la falta de oportunidades, la violencia o los conflictos  armados se convierten en presas fáciles para los traficantes. 

No podemos invertir recursos de forma ilimitada y continua para combatir a estos delincuentes, mientras no ataquemos de manera frontal y efectiva la demanda de trabajadores agrícolas, de trabajadoras domesticas, de obreros, albañiles o jardineros a los que se hace trabajar 12 horas continuas o más, y  se les paga solo la mitad o menos de lo que se pagaría a un nacional, sin derechos ni protección social. 

No será efectivo el trabajo de prevención de la trata de personas mientras no se persiga y castigue firme, constante y de forma severa el turismo sexual, la pornografía infantil, y el abuso sexual de niños, niñas y mujeres. Nuestra única política, debe ser una política de cero tolerancia.  

Mientras exista demanda, no importa cuantos traficantes o tratantes pongamos en la cárcel, siempre habrá otros que vengan a sustituirlos. Ya lo mencionó con mucha claridad la delegada de Argentina, “sin clientes no hay trata”.  

Finalmente la cuarta y tal vez más importante razón por la que la trata de personas se ha situado como una alta prioridad nuestra, es porque constituye graves violaciones a los derechos humanos y a la dignidad de las personas, dejando profundas huella, algunas  permanentes, en las víctimas y sus familias. El gravísimo impacto que estas actividades delictivas tienen sobre las víctimas, tanto físico, sicológico y familiar, no es comparable con el de ningún otro tipo de delito.    

La Declaración sobre Seguridad en las Américas representa un gran avance en el reconocimiento del carácter multidimensional de los desafíos que se plantean al hemisferio. Es un esfuerzo por enfrentar las amenazas a la seguridad de las personas atendiendo también a sus causas. Sin embargo, como muchos delegados lo han mencionado, queda aún mucho trabajo por hacer. El sistema interamericano cuenta con un conjunto de instrumentos, instituciones y mandatos que han aportado a la vigencia de la OEA, al cumplimiento de sus principios y objetivos y al tratamiento de temas de seguridad. Pero es necesario que en conjunto les demos un renovado impulso; que los acompañemos de nuevas estrategias y mecanismos, para que sean funcionales a la superación de los desafíos que enfrenta el hemisferio respecto de la trata de personas. 

La OEA tiene mucho que ofrecer, somos un equipo interdisciplinario que aborda innumerables temas: políticos, sociales, económicos, jurídicos, en materia de seguridad, de género, de niñez, etc. Somos especialistas en nuestra región, por tanto tenemos un enfoque integral y especializado que no tiene ninguna otra organización. Contamos con mecanismos de diálogo político permanente con los Estados Miembros, como la Comisión de Seguridad Hemisférica, pero nos faltan recursos. Nos falta que el reconocimiento al trabajo realizado se exprese en la voluntad de trabajar juntos en la construcción de iniciativas, proyectos, instrumentos y mecanismos de cooperación.    

El Plan de Trabajo contra la Trata de Personas en el Hemisferio Occidental y esta III Reunión de Autoridades Nacionales son muestra fehaciente del interés de los Estados por abordar este crimen de forma integral, necesitamos que ese interés sea trasmitido a sus representaciones en la OEA, para que nos ayuden a impulsar los trabajos y el desarrollo de mandatos que expresen de forma cierta la realidad de nuestros países en estos temas.

Estimados señores y señoras, 

La delincuencia, cualquiera que sea su expresión, afecta todos los aspectos de nuestras vidas y por tanto no puede ser abordada de forma aislada, sino con un enfoque holístico que abarque todas sus dimensiones y componentes. Por ello la prevención, el combate a la trata de personas y al tráfico ilícito de migrantes, así como la atención a las víctimas de trata y de los otros delitos a los que son susceptibles los migrantes irregulares tienen que incluir en las políticas y las practicas, desde  la visión de la OEA, cinco dimensiones transversales: la social, la política, la  económica, la  estatal y la cultural.

La dimensión social, está referida al desarrollo e implementación  de un modelo de atención integral a víctimas de trata y otros delitos relacionados con los riesgos de la migración irregular. 

La dimensión política, por su parte, significa abocarse al desarrollo de políticas y programas a nivel nacional e internacional, que promuevan el diálogo y la cooperación interinstitucional y garanticen el acceso a la justicia y la protección a las víctimas de trata de personas, a los testigos y sus familias.

La dimensión económica incluye el desarrollo de  proyectos productivos que contribuyan a la reinserción socioeconómica de las víctimas, les proporcionen fuentes de ingreso para solventar algunos gastos relacionados con sus tratamientos y/o procesos legales y  les permitan el acceso a una vida digna. 

La dimensión estatal refiere, a su vez, al fortalecimiento y desarrollo de capacidades de las autoridades nacionales de migración, aduanas, seguridad, jueces y procuradores y su accionar ordenado y conjunto, para garantizar el cumplimiento de la ley y el respecto a los derechos humanos.

Por último, y no por eso menos importante, es necesario tener en cuenta la dimensión cultural, mediante el desarrollo de campañas de sensibilización y prevención en medios de comunicación, programas educativos en escuelas primarias y secundarias, en comunidades con altas tasas de emigración o susceptibles a la trata de personas y la promoción de estrategias de participación ciudadana

Estas dimensiones deben, desde la visión de la OEA, ser abordadas mediante cinco líneas de acción que recogen estas dimensiones y las transforman en resultados concretos y sostenibles. Estas líneas de acción son:

1)
acciones encaminadas a promover la elaboración y actualización de marcos jurídicos, normas y legislación. 

2)
las acciones y programas  orientados a  prevenir la trata de personas y a concientizar sobre los riesgos de la migración irregular;

3)
a aplicación efectiva de la ley en el combate de la trata de personas;

4)
la rehabilitación y la reinserción social de los delincuentes, 

5)
la asistencia y reinserción social de víctimas de trata, y otros delitos relacionados con los riesgos de la migración irregular 

Estos cinco pilares se sustentan entre sí y se entrelazan transversalmente mediante una estructura que comprende el diálogo político a niveles nacionales, regionales  y transnacionales, la inclusión, la cooperación e instrumentos jurídicos y de seguimiento. Ellos proporcionan a la OEA las herramientas necesarias para llevar a cabo y maximizar su labor en el hemisferio en esta materia.

Estimadas amigas y amigos,

En los últimos años la violencia criminal y la inseguridad han crecido, expandiéndose como resultado del fortalecimiento de las redes trasnacionales del crimen organizado. Algunas regiones y países del Continente consideran la inseguridad y la violencia generada por el crimen organizado como uno de los temas más importantes y urgentes de la agenda nacional. Aun más, yo me atrevería a asegurar que en la actualidad la trata de personas y el tráfico ilícito de migrantes son la segunda amenaza más importante  en materia de seguridad pública, después del tráfico de drogas.

Tomando en consideración los ilimitados recursos de las redes criminales y la limitada capacidad que algunos países tienen para contenerlos y combatirlos de forma efectiva, es indispensable el desarrollo de estrategias regionales, el combate conjunto y articulado al crimen organizado, al tráfico de migrantes y a la trata de personas. 

Aprovecho esta ocasión para destacar la decisión de los Estados de la región, plasmada en el Compromiso de Chapultepec suscrito el mes pasado en México, de crear un esquema hemisférico de combate al Delito Organizado Trasnacional. Los delincuentes deben saber que nos estamos ocupando de ellos y que no permitiremos que continúen impunemente con su actividad criminal. 

Durante los últimos dos días, hemos visto como los Estados aquí presentes han obtenido avances significativos haciendo uso de principios y valores comunes. Sin embargo, aun tenemos mucho trabajo por realizar. Necesitamos a nivel regional instituciones intergubernamentales ágiles y eficaces que puedan movilizar y coordinar la acción colectiva, y que con la participación de otros sectores sociales, puedan efectivamente prevenir y combatir la trata de personas. La inclusión en nuestro quehacer y el reconocimiento de la importante labor que la sociedad civil realiza en este tema, es inaplazable.  

Es necesario, igualmente, que nos preocupemos de la atención integral a las victimas de trata, atendiendo no solo sus necesidades inmediatas, sino estableciendo mecanismos que faciliten su plena inserción social y el acceso a una vida digna.

De igual manera, sería adecuado considerar la propuesta de crear un mecanismo de seguimiento y evaluación de pares en materia de trata de personas, que nos hizo la delegada de Paraguay y que fue ratificada en el informe de la sociedad civil. Es necesario que el grupo de expertos que ustedes conforman  se reúna con más frecuencia en seminarios, talleres y reuniones de seguimiento y avance. Sería de gran utilidad también la creación de grupos de trabajo interregionales para abordar situaciones con especificidades regionales o de carácter urgente. Por último, también es prioritario contar con un mapeo interinstitucional de todas y cada una de las organizaciones, agencias e instituciones que se hacen cargo del tema en nuestros países. Estas son tan solo algunas ideas, estoy seguro que hay muchas otras ideas e iniciativas  que los países y las organizaciones vienen trabajando y que podemos potenciar si lo hacemos juntos. 

Distinguidos delegados y delegadas, 

Vivimos en un continente marcado por contrastes económicos, políticos, sociales y culturales. Hagamos de esa diversidad nuestra riqueza. Sobre esa base, fortalezcamos nuestros principios y valores para prevenir, castigar a los tratantes y proteger a todas aquellas personas, adultos y menores, que han sido privados de sus libertades más fundamentales. Nuestra tarea para hacer llegar la promesa de libertad a estas personas, debe de ir más allá de la búsqueda de justicia. Debemos aspirar, además de ponerle fin a este crimen, a asegurarnos que los sobrevivientes de trata de personas puedan superar los traumas de la explotación y tengan acceso a una vida plena y digna. 


Ese debe ser nuestro compromiso.

Muchas gracias y buen regreso a casa.
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